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MAPA E-02 
ZONIFICACIÓN SECUNDARIA

S  I  M  B  O  L  O  G  Í  A

General
( Localidades

Asentamiento Humano
Canal

! ! ! Acueducto

Dren
Línea eléctrica
Línea telefónica

! ! ! Ducto combustible
Carretera Federal
Carretera Estatal
Accesos Principales
Carretera
Carretera 1 carril

Terracería
Brecha
Vereda
Vías de Ferrocarril
Puente Peatonal
Puente Vehicular
Pistas aviación (pavimentada)
Pistas aviación (terraceria)

Escala:

Fecha:
NOVIEMBRE 2015

1:8,000
Fuente: Conjunto de datos vectoriales de INEGI.
Serie topográfica y de recursos naturales. 
Escala.1: 50 000.
Proyección del mapa: Lambert Conformal Conic GCS_North_American_1983
Falso Este: 2 500 000, Meridiano Central: -102.00

PLAN DIRECTOR DE DESARROLLO URBANO 
DE HIGUERAS DE ZARAGOZA

(ZAP) ZONA DE ACCIÓN DEL PLAN

(L) LÍMITE DEL CENTRO DE POBLACIÓN
USOS DE SUELO

(H) HABITACIONAL

(CU) CENTRO URBANO

(E) EQUIPAMIENTO

(AV) ÁREA VERDE

! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! !

(IMI) INDUSTRIA MEDIANO IMPACTO

! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! !

! ! ! ! ! ! ! !

(ASD) ÁREA SUSCEPTIBLE A DESARROLLO

(ZPE) ZONA DE PRESERVACIÓN ECOLÓGICA

(ZNU) ZONA NO URBANIZABLE

Puentes

(VE) VIALIDAD ESTRUCTURAL
(VP) VIALIDAD PRIMARIA
(PV) PROYECCIÓN VIAL

* Nota: Las áreas de donación tendrán como destino equipámientos.

Líneas de Infraestructura Hidraúlica
Canal
Dren

Equipamiento
ï Panteón


